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El objetivo de este trabajo es analizar la relación entre factores de personalidad y 
consumo de sustancias. Específi camente se busca analizar la impulsividad y la búsqueda 
de sensaciones como variables de personalidad derivadas de modelos psicobiológicos 
de personalidad, así como el autocontrol, para examinar su relación con los patrones 
de consumo de drogas. En el trabajo se exploran las características diferenciales 
en términos de personalidad en pacientes adictos a heroína y en pacientes adictos 
a cocaína, así como en otro grupo de consumidores que puede merecer especial 
atención, como es el caso de los antiguos consumidores de heroína que ahora son 
adictos a la cocaína. La muestra está compuesta por 256 drogodependientes adultos, 
a tratamiento por su adicción. Se han evaluado características sociodemográfi cas, 
de consumo y criminológicas, así como características de impulsividad, búsqueda de 
sensaciones y autocontrol. Los resultados apoyan la importancia de delimitar un grupo 
especial formado por los exheroinómanos que ahora son cocainómanos, a los que 
llamamos cocaheroinómanos. Presentan un perfi l de mayor gravedad de la adicción y 
marginalidad: consumo más problemático y desde más temprana edad, más problemas 
judiciales, así como diferencias en cuanto a las variables de personalidad en el sentido 
de mayor impulsividad y búsqueda de sensaciones y peor autocontrol, lo que justifi caría 
la importancia de ser considerados como un nuevo grupo diferenciado de los clásicos. 
Resumen
Personalidad, Impulsividad, Búsqueda de Sensaciones, Autocontrol, Heroína, Cocaína.
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1. INTRODUCCIÓN
Cuando se aborda en detalle el fenómeno 
de las drogodependencias, los factores de per-
sonalidad parecen convertirse en referencias 
ineludibles. Particularmente, en la literatura 
especializada sobre este tema, las variables 
de personalidad procedentes de los modelos 
psicobiológicos han alcanzado protagonismo.
Una de las variables consistentemente estu-
diadas en el ámbito de la drogodependencias 
es la impulsividad. El concepto de impulsividad 
ha sido ampliamente debatido en las últimas 
décadas (Webster y Jackson, 1997) y los estu-
dios parecen converger en identifi car diferen-
tes aspectos que deben ser tenidos en cuenta 
al analizar sus correlatos y sus consecuencias 
(Barratt, 1993; Dickman, 1990). Sin embargo, 
y a pesar de las difi cultades conceptuales, 
la impulsividad y el abuso de sustancias han 
mostrado una relación robusta en distintos 
estudios. La impulsividad se ha relacionado 
con el contacto temprano con sustancias, la 
repetición de los consumos y la progresión en 
la adicción (Verdejo-García, Lawrence y Clark, 
2008). Los adictos a más de una sustancia son 
más impulsivos que los que lo son a una, y al 
aumentar la gravedad en la adicción también 
es mayor la impulsividad (Moeller, Barratt, 
Dougherty, Schmitz y Swann, 2001). Incluso, 
hay propuestas que apoyan la idea de que 
la impulsividad podría ser, al mismo tiempo, 
The aim of this work is to analyze the relationship between personality factors and 
substance use. It specifi cally seeks to analyze impulsiveness and sensation seeking as 
personality variables derived from psychobiological personality models, as well as 
self-control, in order to examine their relationship with drug consumption patterns. 
The work explores the differential personality characteristics in heroin-addicted and 
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special attention, as is the case of former heroin users who are now addicted to cocaine. 
The sample consists of 256 adult addicts undergoing treatment for their addiction. 
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determinante y consecuencia del consumo 
(de Wit, 2009).
Otra de las variables muy relacionada tanto 
con la impulsividad como con el consumo 
de sustancias es la búsqueda de sensacio-
nes, un rasgo de personalidad que ha sido 
profusamente estudiado y sistematizado 
por Zuckerman (1979, 1994), quien lo ha 
defi nido como la búsqueda de experiencias 
y sensaciones variadas, nuevas, complejas 
e intensas, y la disposición a asumir riesgos 
físicos, sociales, legales y fi nancieros a fi n de 
lograr tales experiencias. Su relación con el 
abuso de drogas ha sido bien documentada 
por el propio Zuckerman (1994), quien ha 
mostrado que la búsqueda de sensaciones 
se asocia con dependencia crónica a sustan-
cias, vulnerabilidad a uso de drogas, edad de 
inicio, y trastornos psiquiátricos comórbidos. 
Otros estudios relacionan a la búsqueda de 
sensaciones con mayores tasas de abandono 
y menor abstinencia (Patkar, Murray, Mannelli, 
Gottheil, Weinstein y Vergare, 2004). Diversas 
líneas de investigación han mostrado que la 
búsqueda de sensaciones es un predictor del 
uso inicial de drogas (Luengo, Otero-López, 
Romero y Gómez, 1996), y que se relaciona 
con la inadaptación social y el uso de drogas en 
adolescentes (Ball, 2004); así mismo, hay varios 
estudios que la relacionan con edad temprana 
en el inicio para distintas sustancias (Dom, De 
Wilde, Hulstijn, Van Den Brink y Sabbe, 2006; 
Zuckerman, 2007). La importancia de la bús-
queda de sensaciones dentro de los procesos 
implicados en el consumo de drogas ha sido su-
brayada por Horvath, Milich, Lynam, Leukefeld, 
y Clayton (2004), para quienes la búsqueda de 
sensaciones podría ser el predictor más fuerte 
del inicio temprano de uso y abuso de drogas 
comparado con otras medidas de personalidad 
y psicopatología.
Muy relacionado con estas variables de cor-
te psicobiológico está el concepto de autocon-
trol, al que se le ha prestado especial atención 
en los últimos años bajo la perspectiva teórica 
tejida por Gottfredson y Hirschi (1990, 1994), 
que defi nen el bajo autocontrol como la ten-
dencia a responder a estímulos del ambiente 
inmediato, a orientarse hacia el presente más 
que hacia el futuro, con escasas habilidades de 
planifi cación y previsión de consecuencias de 
sus actos, siendo un “rasgo latente” en sujetos 
que se involucran en delitos, consumo de 
drogas y otras conductas problemáticas. Hay 
considerable evidencia acumulada sobre los 
efectos del autocontrol en la conducta anti-
social, y algunos estudios relacionan también 
el autocontrol con el consumo de drogas y 
crimen (Romero, Gómez-Fraguela, Luengo y 
Sobral, 2003; Unnever, Francis y Pratt, 2003).
Partiendo de estas fuentes de evidencia, 
el presente trabajo se plantea con el fi n de 
profundizar en el conocimiento de la person-
alidad de los drogodependientes, estudiando 
específi camente la impulsividad, la búsqueda 
de sensaciones, o el autocontrol. Hasta el 
momento, la mayor parte de investigación se 
ha centrado en la adicción de heroinómanos 
o cocainómanos, sin diferenciar dentro de 
estas dos tipologías. En este trabajo se es-
tablecen distintos grupos de consumidores 
según sus patrones de consumo y se examina 
cómo se relacionan diferencialmente con las 
variables de personalidad más estudiadas en 
este ámbito.
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2. MÉTODO
Participantes
Para la realización del presente estudio 
fueron evaluados 256 adultos adictos, a trata-
miento en una unidad asistencial de drogode-
pendencias (UAD) de la red pública de Galicia. 
La muestra está confi gurada, específi camente, 
por dependientes a heroína o cocaína que ini-
ciaron o reiniciaron tratamiento entre junio de 
2008 y junio de 2011, siendo la participación 
en el estudio voluntaria. Concretamente, un 
47% presentó diagnóstico de dependencia a 
heroína, y un 52,7% a cocaína. El 82,4% eran 
varones y el 17,6% mujeres. La edad media fue 
de 31,21 años (rango 19-48 años) y la edad 
media de inicio en el consumo fue 19,26 años. 
La cumplimentación de los instrumentos 
autoinformados tuvo una duración media de 
60 minutos, y fue realizada en las dependencias 
de la UAD, individualmente, garantizando la 
confi dencialidad de los datos proporcionados 
y bajo la supervisión de la primera autora de 
este trabajo.
Instrumentos
GECEAS: (programa Gestión de Centros 
Asistenciales), base de datos informática que 
proporciona y maneja integralmente todos 
los procesos que tienen lugar en una UAD, 
cubriendo ámbito clínico, asistencial y de ges-
tión. En este estudio se utiliza su Módulo de 
Historia Clínica, que permite recoger variables 
sociodemográfi cas, de consumo, de tratamien-
to y criminológicas. 
Escala de Impulsividad de Barratt, versión 11 
(BIS-11; Patton, Stanford y Barratt, 1995). Se 
trata de una escala autoaplicada para evaluar 
la impulsividad, compuesta por 30 ítems que 
se responden en una escala tipo Likert de 
4 puntos, proporcionando puntuaciones en 
3 subescalas: IM (Impulsividad Motora), IC 
(Impulsividad Cognitiva) e INP (Ausencia de 
Planifi cación), cuya suma aporta una medida 
de Impulsividad Total. 
Escala de Búsqueda de Sensaciones, forma 
V., o SSS-V (Zuckerman, Eysenck y Eysenck, 
1978). Está compuesta por 40 ítems de 
elección forzada (sí o no) que integran 4 
subescalas: BEM (Búsqueda de Emociones y 
Aventuras), BEX (Búsqueda de Experiencias), 
DES (Desinhibición) y SAB (Susceptibilidad 
al Aburrimiento). Se obtiene también una 
puntuación total, que es la suma de las cuatro 
subescalas. 
Escala de Autocontrol de Grasmick, Title, 
Bursik y Arneklev (1993). Esta escala contiene 
24 ítems, con respuesta dicotómica. Siguiendo 
el estudio de Romero et al. (2003), en España, 
se calcularon las puntuaciones en cinco factores 
de autocontrol: Búsqueda de Riesgo Impulsiva 
(BRI), Preferencia por Tareas Simples (PTS), 
Egocentrismo, (E), Preferencia por Activida-
des Físicas (PAF), Temperamento Inestable 
(TI). Además se obtiene una puntuación de 
Autocontrol total.
Para las tres escalas se ha encontrado evi-
dencia favorable de su fi abilidad y validez en 
muestras españolas (Oquendo, Baca-García, 
Graver, Morales, Montalván y Mann, 2001; 
Pérez y Torrubia, 1986; Romero et al., 2003). 
3. RESULTADOS
Como exploración previa de los patrones 
de consumo de cocainómanos y heroinóma-
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nos, se examinó la frecuencia de consumo 
y la sustancia co-principal, que resultó ser 
cocaína en heroinómanos (50,4%), y alcohol 
en cocainómanos (63,7%). Al estudiar las 
otras sustancias consumidas habitualmente, se 
encontró que la gran mayoría de dependientes 
a heroína utilizan habitualmente cocaína (el 
73,6%) sin embargo no es habitual que los 
dependientes a cocaína utilicen heroína. Es-
tudiando este patrón con mayor profundidad 
sobresale que los dependientes a cocaína que 
utilizan heroína, han sido pacientes con una 
dependencia anterior a la heroína. Dado que 
en la clínica no es habitual encontrar cocainó-
manos con consumo de heroína, consideramos 
necesario analizarlos como un grupo específi co 
que a partir de ahora llamaremos “cocaheroi-
nómanos”. Así pues, los análisis de este estudio 
se realizaron considerando 3 grupos de con-
sumidores: heroinómanos, cocainómanos y 
cocaheroinómanos
En primer lugar se presentan los tres grupos 
comparados en las principales variables socio-
demográfi cas, de consumo y criminológicas 
(véase Tabla 1). Los resultados muestran que 
en el grupo de cocaheroinómanos las mujeres 
no están representadas; el grupo más joven es 
el de cocainómanos; la fuente de ingresos prin-
cipal es diferente para los grupos, destacando 
la actividad laboral en cocainómanos, mientras 
que en cocaheroinómanos destacan más ayu-
das familiares o de pareja y también hay más 
prestaciones; por otro lado los heroinómanos 
presentan más actividades marginales que los 
demás grupos.
En cuanto a las características asociadas 
al consumo, aparecen diferencias en la fre-
cuencia de consumo, siendo diaria para la 
práctica totalidad de heroinómanos y para 
un amplio porcentaje de cocaheroinómanos 
mientras que en cocainómanos el mayor 
porcentaje consumiría cada 2-3 días. Destaca 
como sustancia co-principal la cocaína en he-
roinómanos y el alcohol en cocainómanos y 
cocaheroinómanos. La menor media de meses 
sin consumir previos al tratamiento aparece 
en adictos a cocaína, diferenciándose de los 
cocaheroinómanos. Los cocaheroinómanos 
triplican el número de urgencias por consumo 
de sustancias que han presentado los adictos a 
cocaína. Se analizó también en qué medida se 
había realizado tratamiento psiquiátrico previo, 
resultando que más de la mitad de los cocahe-
roinómanos lo han recibido, mientras que el 
grupo que ha recibido menos tratamiento psi-
quiátrico es el de adictos a cocaína. En cuanto 
al VIH los heroinómanos y cocaheroinómanos 
se asemejan, mientras que los cocainómanos 
no presentan ningún caso de seropositividad. 
En relación con las variables criminológicas, 
los cocaheroinómanos comienzan a delinquir 
más jóvenes, diferenciándose claramente de 
los adictos a cocaína que lo harían con más 
edad, y también tienen más detenciones que 
estos. Con respecto a la estancia en prisión, 
es mayor en los cocaheroinómanos, seguidos 
de los dependientes a heroína y menos en 
cocaína; en este caso se diferencian los coca-
heroinómanos tanto de los adictos a cocaína 
como a heroína. En resumen, de esta primera 
inspección de diferencias entre los tres grupos, 
se puede concluir que el perfi l de los cocahe-
roinómanos aparece como un perfi l con más 
deterioro psicosocial y con más difi cultades en 
cuanto a su historia criminológica, mientras que 
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Tabla 1. Perfi l sociodemográfi co, de consumo y criminológico en los tres grupos de consumidores
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los adictos a cocaína estarían menos afectados 
en relación con estas variables.
Una vez analizados los descriptores socio-
demográfi cos, de consumo y criminológicos 
en los tres grupos, se analizaron las diferen-
cias en personalidad. Los resultados para la 
impulsividad se presentan en la Tabla 2. Si 
bien en todas las dimensiones, así como en 
la puntuación total, se observa una tendencia 
a mayor puntuación en el grupo de consumi-
dores cocaheroinómanos, es en la dimensión 
de impulsividad motora en la que aparece 
una diferencia signifi cativa estadísticamente, 
apareciendo diferencias con el grupo de he-
roinómanos.
En la Tabla 3 se presentan los resultados 
sobre la variable búsqueda de sensaciones. Las 
diferencias estadísticamente signifi cativas apa-
recen entre los tres grupos de consumidores 
en las dimensiones búsqueda de experiencias, 
mayor en heroinómanos, y en susceptibilidad 
al aburrimiento, mayor en cocaheroinómanos, 
diferenciándose de los heroinómanos.
Tabla II. Comparaciones en Impulsividad entre los tres grupos de consumidores
Tabla III. Comparaciones en Búsqueda de Sensaciones entre los tres grupos de consumidores
Nota: En la columna correspondiente a Signifi cación, se incluyen entre paréntesis los grupos en los cuales la prueba post hoc de Tukey mostró 
diferencias signifi cativas.
IC: Impulsividad Cognitiva. IM: Impulsividad Motora. INP: Ausencia de Planifi cación.
Nota: En la columna correspondiente a Signifi cación, se incluyen entre paréntesis los grupos en los cuales la prueba post hoc de Tukey mostró 
diferencias signifi cativas.









M DT M DT M DT M DT F Sig.
IC 17,69 5,11 17,04 4,73 19,15 4,67 17,53 4,91 2,08 ,12
IM 21,37 7,89 18,74 6,80 23,54 7,20 20,35 7,48 6,41 ,00(2-3)
INP 24,35 8,06 25,86 7,64 26,00 8,81 25,23 7,95 1,17 ,31









M DT M DT M DT M DT F Sig.
BEM 6,28 2,61 6,07 2,54 6,92 2,12 6,24 2,53 1,19 ,30
BEX 6,81 1,56 7,39 1,78 6,96 1,90 7,10 1,72 3,41 ,03
DES 5,56 2,17 5,19 2,32 5,92 2,81 5,42 2,32 1,40 ,24
SAB 4,50 1,95 4,10 2,26 5,31 2,85 4,39 2,22 3,42 ,034(2-3)
Total 23,14 5,18 22,74 5,77 24,88 7,44 23,12 5,72 1,44 ,237
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La comparación en las diferentes subescalas 
y en la medida global de autocontrol se presen-
ta en la Tabla 4. Es necesario tener en cuenta 
que la escala evalúa ausencia de autocontrol 
por lo que las puntuaciones son inversas y las 
altas puntuaciones en el total de la escala y en 
cada una de sus dimensiones refl ejan realmen-
te un bajo autocontrol. Aparecen diferencias 
estadísticamente signifi cativas en la medición 
del temperamento inestable entre el grupo 
de los consumidores de heroína y el de los 
cocaheroinómanos que presentarían menor 
autocontrol.
Aunque las diferencias en las variables de 
personalidad en los tres grupos no alcanzan 
el nivel de signifi cación estadística, en algunos 
casos debido al tamaño de la muestra que 
compone cada grupo, cuando comparamos los 
tres grupos de consumidores con respecto a 
las variables de personalidad, convirtiendo las 
puntuaciones en puntuaciones estandarizadas 
(véase Figura 1) los resultados parecen indicar 
que el grupo de cocaheroinómanos presenta 
un perfi l de personalidad diferenciado de los 
otros grupos. Los drogodependientes de este 
grupo parecen ser más desinhibidos, impulsi-
vos, arriesgados y con más difi cultades de au-
tocontrol. Un conjunto de características que 
nos hacen pensar en necesidades específi cas 
de tratamiento para este grupo.
Por último, con el fin de determinar la 
relación entre variables de personalidad, e 
indicadores tanto de gravedad en el consumo 
como criminológicos, se realizaron análisis de 
correlación, por una parte para la muestra 
en su conjunto y por otra parte tomando los 
tres grupos por separado. Los patrones de 
correlación fueron muy similares para los tres 
grupos, por ello en la Tabla 5 se presentan 
únicamente los correspondientes a la muestra 
total. Los datos nos muestran que en cuanto a 
la impulsividad, se presentan correlaciones sig-
Patrones de consumo y variables de personalidad en drogodependientes a tratamiento
Tabla IV. Comparaciones en Autocontrol entre los tres grupos de consumidores
Nota: En la columna correspondiente a Signifi cación, se incluyen entre paréntesis los grupos en los cuales la prueba post hoc de Tukey mostró 
diferencias signifi cativas.










M DT M DT M DT M DT F Sig.
BSI 4,27 1,90 4,28 1,93 4,71 2,11 4,32 1,93 ,53 ,58
PTS 2,81 1,57 3,21 1,55 3,21 1,74 3,04 1,58 1,83 ,16
E 1,38 1,23 1,53 1,26 1,63 1,37 1,48 1,26 ,55 ,57
PAF 2,75 1,14 2,50 1,15 2,29 1,08 2,59 1,14 2,20 ,113
TI 2,18 1,33 1,95 1,35 2,67 1,40 2,12 1,36 2,99 ,05(2-3)
Total 13,40 4,89 13,47 4,65 14,50 5,64 13,54 4,85 ,52 ,59
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nifi cativas con las urgencias por consumo, tanto 
en la impulsividad total como en la ausencia de 
planifi cación. De signo negativo se encuentran 
correlaciones entre la ausencia de planifi cación 
con la edad de inicio de consumo. Destacan 
especialmente las correlaciones signifi cativas 
entre la edad de inicio en el consumo de la 
sustancia principal y la búsqueda de sensacio-
nes. Tanto la puntuación total en búsqueda de 
sensaciones como tres de sus dimensiones se 
relacionan de forma negativa con la edad de 
inicio en el consumo. También la búsqueda de 
experiencias presenta una correlación negativa 
con la frecuencia de consumo. En autocontrol 
aparecen correlaciones negativas entre edad 
de inicio y la puntuación de autocontrol total. 
Parece que un menor autocontrol se relaciona 
con una edad de inicio más temprana en el 
consumo, especialmente la dimensión de bús-
queda de sensaciones impulsivas. Así mismo 
existe una correlación positiva entre el número 
de urgencias por consumo con la preferencia 
por tareas simples y en menor medida con 
la medida de autocontrol total. Es necesario 
recordar que las puntuaciones altas en estas 
medidas significan menor autocontrol. En 
cuanto a los indicadores de criminológicos, se 
observa como en la variable impulsividad, es la 
impulsividad cognitiva la que correlaciona con 
las detenciones y los procesos judiciales. Entre 
los indicadores criminológicos y la búsqueda de 
sensaciones, sólo aparecen correlaciones entre 
la edad del primer delito y la búsqueda de sen-
saciones total, la susceptibilidad al aburrimiento 
y la búsqueda de emociones y aventuras, todas 
ellas son negativas. Atendiendo al autocontrol 
aparecen las mayores correlaciones entre los 
procesos judiciales y el egocentrismo, también 
con el autocontrol total y con la preferencia 
por actividades físicas. Por su parte, el número 
de detenciones correlaciona con la medida de 
autocontrol total, con el egocentrismo, con 
la preferencia por actividades físicas y con el 
temperamento inestable. 























































B.Sensac: Búsqueda de Sensaciones. BEM: Búsqueda de Emociones y Aventuras. BEX: Búsqueda de Experiencias. DES: Desinhibición. SAB: 
Susceptibilidad al Aburrimiento. IC: Impulsividad Cognitiva. IM: Impulsividad Motora. INP: Ausencia de Planifi cación. BSI: Búsqueda de Sensaciones 
Impulsiva. PTS: Preferencia por Tareas Simples. E: Egocentrismo. PAF: Preferencia por Actividades Físicas. TI. Temperamento Inestable.
226 Revista Españolade
Drogodependencias 38 (3) 2013
Con el fi n de explorar si las variables so-
ciodemográfi cas más básicas (género, edad) 
podrían estar modulando estos resultados, 
los análisis de correlación fueron repetidos 
en la muestra dividida por grupos de género 
(hombre, mujer) y de edad (menores y ma-
yores de 30 años). Tanto cuando se desdobla 
la muestra por género como por edad, el 
patrón de resultados es, en líneas generales, 
el mismo que el obtenido con la muestra total. 
Sólo se observaron tendencias diferentes en 
las correlaciones respectivas a número de 
detenciones y procesos judiciales pendien-
tes. Las correlaciones entre estas variables 
criminológicas y las variables de personalidad 
no son signifi cativas en el grupo de mujeres. 
Esto podría obedecer al menor rango de pun-
tuaciones obtenidas por las mujeres en estas 
variables (de 0 a 6 detenciones en las mujeres, 
frente a 0-40 detenciones en hombres; 0-4 
pocesos judiciales en mujeres frente a 0-16 
en hombres). El mismo patrón se obtiene en 
el grupo de menor edad: la menor varianza en 
las variables criminológicas podría estar dando 
lugar a que, en este grupo, las correlaciones 
con las variables de personalidad no alcancen 
la signifi cación estadística. Por lo demás, los 
resultados no parecen verse afectados sustan-
cialmente por el género o la edad.
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Tabla V. Correlaciones entre variables de personalidad con indicadores de gravedad en el con-
sumo y criminológicos
* p<.05     ** p<.01      *** p<.001
IC: Impulsividad Cognitiva. IM: Impulsividad Motora. INP: Ausencia de Planifi cación. I.Total: Impulsividad Total. BEM: Búsqueda de Emociones y 
Aventuras. BEX: Búsqueda de Experiencias. DES: Desinhibición. SAB: Susceptibilidad al Aburrimiento. B.Total: Búsqueda de Sensaciones Total. 
BSI: Búsqueda de Sensaciones Impulsiva. PTS: Preferencia por Tareas Simples. E: Egocentrismo. PAF: Preferencia por Actividades Físicas. TI. 














IC -,10 ,11 ,08 ,12* -,06 ,01 ,13*
IM -,00 ,09 ,06 ,02 -,00 -,04 ,01
INP -,14* -,09 ,14* ,05 -,16 -,04 ,10
ITotal -,10 ,03 ,12* ,07 -,10 -,04 ,10
BEM. -25*** ,01 ,01 ,04 -,25* ,00 ,03
BEX -,02 -,13* -,00 -,00 -,03 -,02 -,02
DES -,24*** ,07 ,05 ,03 -,11 -,02 ,04
SAB -,17** ,05 ,04 ,05 -,20* ,01 ,00
BTotal -,28*** ,02 ,04 ,05 -,28** -,01 ,02
BSI -,19** ,02 ,07 ,11 -,07 -,09 ,10
PTS -,07 -,04 ,15** ,08 -,08 -,03 ,07
E -,09 -,01 ,03 ,20** ,09 ,03 ,21***
PAF -,11 ,06 ,02 ,12* -,12 -,03 ,12*
TI -,10 ,11 ,09 ,12* -,10 ,04 ,09
ATotal -,18** ,03 ,12* ,18** -,08 -,03 ,17**
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4. DISCUSIÓN 
Si bien es común el consumo de práctica-
mente cualquier sustancia entre heroinóma-
nos, incluida la cocaína, e incluso que la cocaína 
sea la sustancia secundaria, no es habitual que 
entre los adictos a cocaína aparezca consumo 
de heroína, como se puede ver en distintos 
estudios, aunque con porcentajes variados: 
consumo de heroína en cocainómanos el 16% 
(OEDT, 2009), 7,7% (OED, 2009), 8,9% (OGD, 
2007) y consumo de cocaína en heroinómanos 
en los mismos estudios el 28%, 62,4% y 92%, 
respectivamente. Nuestros datos están en esta 
línea, acercándose más a las cifras europeas en 
relación con los cocainómanos que consumen 
heroína (19,3%) y a los datos nacionales de los 
heroinómanos que consumen cocaína (73,6%). 
La conclusión que se puede derivar de todos 
ellos es que entre los heroinómanos el consu-
mo de cocaína está más extendido que entre 
los cocainómanos el consumo de heroína. 
Teniendo en cuenta las consideraciones so-
bre el consumo de heroína en cocainómanos, 
dividimos la muestra en tres grupos, añadiendo 
al de dependientes a heroína y al de depen-
dientes a cocaína, un tercer grupo formado 
por los cocainómanos que utilizan heroína, de 
los cuales se pudo constatar que habían sido 
heroinómanos en el pasado, y al que llamamos 
cocaheroinómanos. Si bien la existencia de 
estos consumidores se cita en la literatura, no 
encontramos estudios específi cos sobre este 
perfi l de consumidores; más bien se suelen 
mencionar como consumidores de cocaína 
que han tenido en el pasado un problema con 
la heroína, o bien ex-heroinómanos que han 
cambiado su adicción, o han sustituido una 
adicción por otra, o bien consumidores de 
cocaína con un perfi l de marginalidad (López 
y Becoña, 2008; Gossop, Manning y Ridge, 
2006; Prinzleve et al., 2004). Por los resultados 
encontrados en nuestra muestra, el cocahero-
inómano presenta un perfi l de mayor gravedad 
y marginalidad que el del cocainómano, con un 
comienzo más temprano en el consumo y en 
la delincuencia, más detenciones y meses en 
prisión, menor actividad laboral, uso de vías de 
consumo más problemáticas, más urgencias, 
peor estado serológico y más tratamiento 
psiquiátrico previo, lo que justifi caría la impor-
tancia de ser tratados como un nuevo grupo 
diferenciado de los clásicos.
En segundo lugar, en este trabajo, se sub-
raya el interés en estudiar las características 
de personalidad por su asociación con el 
consumo, y por sus posibilidades a la hora de 
discriminar entre distintas tipologías de con-
sumidores. Si bien las diferentes dimensiones 
de personalidad se relacionan entre sí y sería 
necesario considerarlas en conjunto para ex-
plicar la progresión de la dependencia (Babor 
et al., 1992), para algunos autores como Ball 
(2004), algunos rasgos de personalidad serían 
los críticos para explicar tanto el riesgo como 
el desarrollo de una adicción.
En cuanto a la impulsividad, los cocaheroinó-
manos presentan mayor impulsividad motora 
frente a los heroinómanos, y los cocainómanos 
se quedarían en una puntuación intermedia. De 
entre todos los grupos que diferenciamos en 
nuestro estudio, los que obtienen más puntu-
ación en impulsividad son cocaheroinómanos. 
Estas puntuaciones son mucho más elevadas 
que las obtenidas en la población estudiada 
por Oquendo et al. (2001), y también son 
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más elevadas que las del estudio de Forcada, 
Pardo y Bondía, (2006) con cocainómanos. 
Esto corroboraría otros estudios en los que 
se observa que sujetos drogodependientes 
tienen niveles más elevados de impulsividad 
(Moeller et al., 2001), y los que afi rman que 
el ser adicto a más de una sustancia implica 
mayor impulsividad (McCown, 1988).
En búsqueda de sensaciones, en nuestra 
muestra, valorando los tres grupos de consum-
idores, los mayores buscadores de experiencia 
serían los heroinómanos seguidos de cocaher-
oinómanos y fi nalmente de los cocainómanos. 
En susceptibilidad al aburrimiento los cocaher-
oinómanos sobresalen y se diferencian de los 
heroinómanos. En otros estudios se encuentra 
relación entre alta búsqueda de sensaciones y 
consumo de sustancias (Ball, 2004) y también 
en gravedad de la adicción (Dom et al., 2006). 
Comparando estos resultados con los de Pérez 
et al., (1986) en población normativa española, 
se aprecia que en búsqueda de emociones y 
aventuras, nuestra muestra puntúa más bajo 
que la población normativa, es decir, tendrían 
menos deseo de participar en actividades que 
requieren rapidez y peligro; en contraste, en las 
demás escalas, la muestra de estudio supera a 
la normativa. Otros estudios han encontrado 
relaciones entre la adicción y la búsqueda de 
sensaciones coherentes con los resultados de 
nuestro estudio (Carroll, Zuckerman y Vogel, 
1982; Levenson, 1990). En el estudio de Lu-
engo et al. (1996) también se encuentra que la 
subescala búsqueda de emociones y aventuras 
es la que menos correlaciona con el consumo, 
siendo consistente con los planteamientos 
de Zuckerman (1978) según los cuales esta 
subescala se refi ere a la modalidad más “so-
cializada” de buscar sensaciones, mientras, la 
búsqueda de experiencias y la desinhibición 
se corresponderían con los componentes más 
“sociopáticos” del constructo y se vincularían 
más con las conductas socialmente desviadas.
Con respecto al autocontrol, estamos ante 
un constructo poco clarifi cado (Duckwort 
y Kern, 2011) aunque una visión relativa-
mente reciente y difundida en el ámbito de 
la conducta desviada es la de Gottfredson 
y Hirschi. Los sujetos con bajo autocontrol 
tienen la tendencia a responder a benefi cios 
inmediatos, sin importar el futuro, presentan 
falta de persistencia, buscan la satisfacción 
de sus deseos con tareas simples, también 
sensaciones intensas con riesgo y emoción, 
sin precaución, no tendrían en cuenta las 
necesidades de los demás y presentan poca 
tolerancia a la frustración (Luengo, Romero, 
Gómez-Fraguela, Garra y Lence, 1999). En 
cuanto a la comparación entre los tres grupos 
de consumidores tan solo en el temperamento 
inestable (reacciones emocionales rápidas, 
hostilidad, tensión, vulnerabilidad al estrés, baja 
tolerancia a la frustración), que Romero et al. 
(2003) relacionan con conducta antisocial y 
consumo, es dónde se observan diferencias, 
siendo mayor en los cocaheroinómanos com-
parado con los heroinómanos.
Cuando, en la muestra total, estudiamos las 
variables de personalidad y los indicadores de 
gravedad en el consumo, encontramos que 
la menor edad de inicio en el consumo se 
relaciona con la búsqueda de sensaciones, par-
ticularmente con la búsqueda de emociones y 
aventuras, la desinhibición, y la susceptibilidad 
al aburrimiento, es decir, que los buscadores 
de sensaciones comenzarían a consumir antes, 
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confi rmando estudios de Zuckerman (1994), 
así como otros que evidencian que los sujetos 
con elevadas necesidades de estimulación 
presentan un inicio más temprano en las con-
ductas de consumo de sustancias (Luengo et 
al, 1996; Zuckerman, 1979, 1994). También se 
relacionan con consumir a edad más temprana, 
la impulsividad (no planifi cación), o el menor 
autocontrol. Autores como Verdejo-García et 
al. (2008) han destacado la impulsividad como 
una de las variables más relacionadas con el ini-
cio temprano en el consumo. Las urgencias por 
consumo también correlacionan con impulsivi-
dad total, ausencia de planifi cación, preferencia 
por tareas simples y menor autocontrol.
En cuanto a los indicadores criminológicos 
y su relación con variables de personalidad, 
también la búsqueda de sensaciones, particu-
larmente la susceptibilidad al aburrimiento y 
la búsqueda de emociones y aventuras se 
relacionan con una menor edad en el inicio 
de realización de delitos. Un mayor número 
de detenciones se relaciona con más impul-
sividad, concretamente impulsividad cognitiva, 
preferencia por actividades físicas (ambas 
relacionadas también con tener más procesos 
judiciales), temperamento inestable, menor 
autocontrol y mayor egocentrismo (éstas 
dos últimas también con tener más procesos 
judiciales).
Estos resultados son coherentes con otros 
estudios que, en otro tipo de muestras, 
relacionan la impulsividad y la búsqueda de 
sensaciones con distintos indicadores de 
conducta antisocial. Estudios como el de 
Gomà-i-Freixanet, Grande, Valero, y Punti 
(2001) relacionan la búsqueda de sensaciones 
y, particularmente, las subescalas búsqueda de 
experiencias, desinhibición y susceptibilidad al 
aburrimiento con delincuencia autoinformada, 
siendo la escala desinhibición la que discrimina 
a los individuos más antisociales. Otros estu-
dios ponen de manifi esto también la relación 
entre la conducta antisocial y otras medidas 
de impulsividad y de búsqueda de sensaciones, 
tales como los de Luengo, Carrillo de la Peña, 
Otero y Romero (1994), Romero, Luengo, 
y Sobral (2001), Romero, Sobral y Luengo 
(1999). 
En defi nitiva y a pesar de las limitaciones de 
este trabajo (uso de autoinformes, transver-
salidad, muestra de pacientes a tratamiento), 
este estudio ha permitido comprobar el papel 
de las variables de personalidad de corte 
temperamental en los patrones de consumo 
de sustancias en una muestra de adictos a 
tratamiento. Una conclusión central en este 
estudio es la necesidad de considerar como 
un grupo de consumidores con característi-
cas especiales a los antiguos dependientes 
de heroína, rehabilitados, que años después 
desarrollan una adicción a la cocaína. Estos dro-
godependientes presentan un perfi l con una 
gravedad mayor que los cocainómanos, por lo 
que no deberían considerarse conjuntamente 
con éstos. Al mismo tiempo, también presen-
tan diferencias psicosociales y de personalidad 
con los heroinómanos, por lo que deberían 
tener su propia entidad al ser estudiados, ya 
que no se ajustan a ninguno de los dos perfi les 
de consumidor clásico. Esta diferenciación 
debería ser considerada en los estudios sobre 
tratamiento de drogodependencias. Así, el 
estudio del pronóstico y las peculiaridades del 
tratamiento en este tercer grupo de adictos 
es una línea que debería ser considerada en 
futuras investigaciones dentro de este ámbito.
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